
Lecturas del día: Isaías 60:1–6; Salmo 72:1–2, 7–8, 10–11, 
12–13; Efesios 3:2–3a, 5–6; Mateo 2:1–12. “Al ver la 
estrella, se llenaron de una inmensa alegría”. Los Reyes 
Magos fueron al palacio porque su manera de buscar la sabi-
duría, rastreando los signos naturales del mundo, les decía 
que había nacido un rey. Un rey tan importante que su 
nacimiento lo contaban las estrellas; un rey que no estaba en 
el palacio. Este nacimiento, ¡señalado por una estrella!, 
estaba escondido en una ciudad pequeña: Belén.

Los Magos no eran judíos. Nada sabían de la promesa 
que Dios estaba cumpliendo. Pero Dios les dio una luz a 
seguir. Lo nuevo que Dios estaba realizando —cumplir las 

promesas de llevar la salvación hasta los confines de la 
tierra— los incluía a ellos.

Al detenerse la estrella sobre donde estaba Jesús, 
la Escritura nos dice que los Magos se alegraron mucho de 
verla. En la casa encontraron a Jesús con María, su madre; 
se postraron y lo adoraron, exultantes de gozo por lo que 
Dios estaba realizando y por el don de participar en ello.

Según la Escritura, los Magos volvieron a casa por otra 
ruta, para evitar a Herodes. Pero también volvieron a casa 
transformados de alegría. ¿Qué luz le ha dado Dios a usted 
para seguirla? ¿Cuándo se ha sentido usted lleno de alegría 
inmensa? ¿Cómo se transformó usted?

Domingo, 2 de enero de 2022
Exultante 

Sé nuestra luz
Padre, 
te nos descubres en la historia,
mostrándonos la luz de tu amor.
Dijiste: “Que haya luz”.
Y hubo luz.
Al enviar a tu Hijo para revelártenos 

más plenamente,

pusiste una estrella por señal.
Sé nuestra luz.
Llénanos con tu luz,
para que iluminemos nuestro 

caminar hacia ti.
Por Cristo nuestro Señor. Amén.

LA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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Esta semana en casa
Lunes, 3 de enero 
Una gran luz
“El pueblo que habitaba en tinieblas vio una gran luz”. Jesús 
se revela como una gran luz cuando predica el Reino de Dios 
y cura a los que se le acercan. Las curaciones de Jesús quie-
ren también reintegrar a la comunidad a los que fueron sepa-
rados de ella debido a enfermedad o discapacidad. Cuando 
Jesús cura, su identidad brilla con tanta claridad como la 
estrella de Belén. Con cada curación, también entra en 
la vocación del mesías. Lecturas del día: 1 Juan 3:22—4:6; 
Salmo 2:7bc–8, 10–12a; Mateo 4:12–17, 23–25.

Martes, 4 de enero
Sta. Isabel Ana Seton
Isabel Ana Seton fue la primera nacida en los Estados Unidos 
en ser declarada santa. Era una joven viuda y madre de cinco 
hijos cuando se convirtió al catolicismo. Fundó las Hermanas 
de la Caridad de San José e inició la primera escuela católica 
para niñas en los Estados Unidos. Ella es la santa patrona 
de las escuelas católicas. Lecturas del día: 1 Juan 4:7–10; 
Salmo 72:1–2, 3–4, 7–8; Marcos 6:33–44.

Miércoles, 5 de enero 
Amor perfecto
“El amor perfecto desaloja el temor”. Al escribir su primera 
carta, san Juan sabía que el mundo estaba destrozado. Había 
mirado las multitudes volteársele a Jesús y las primeras 
persecuciones, además de sentir las preocupaciones y ansie-
dades diarias de toda persona. Juan sabía de los muchos 
peligros del mundo. No enseña que el amor perfecto impida 
surgir el miedo, sino que lo expulsa. No se trata de un senti-
miento, sino de decidir si el miedo nos abruma o elegir 
un camino diferente. “No tengas miedo”, dice Dios. ¿Cómo 
puede usted elegir amar hoy? Lecturas del día: 1 Juan 4:11–18; 
Salmo 72:1–2, 10, 12–13; Marcos 6:45–52.

Jueves, 6 de enero
Se cumple al escuchar
Con la profecía de Isaías, Jesús se presenta como Mesías y la 
era que inaugura. Siendo nosotros las manos y los pies de 
Cristo en el mundo, debemos experimentar este cumpli-
miento. ¿Qué significa proclamar buenas nuevas a los pobres? 
¿Cómo anunciar la libertad a los cautivos? ¿Dónde puede 
usted curar lo roto? La angustia que usted siente por las 
condiciones es el llamado a vivir el reino de Dios. Lecturas 
del día: 1 Juan: 4:19—5:4; Salmo 72:1–2, 14, 15 bc, 17; 
Lucas 4:14–22.

Viernes, 7 de enero 
Llevar la luz
Algunos guardan su árbol de Navidad o el pesebre hasta el 
seis de enero. También hay la tradición de levantar el naci-
miento en la fiesta de la Presentación en el templo, o la 
Candelaria, el 2 de febrero. Es hermoso llevar la alegría de 
la Navidad al Tiempo Ordinario dejando algunos adornos y 
luces, para simbolizar que Jesús es la Luz del Mundo. 
Lecturas del día: 1 Juan 5:5–13; Salmo 147:12–13, 14–15, 
19–20; Lucas 5:12–16.

Sábado, 8 de enero
Alegría plena
Los humanos son proclives a los conflictos. En el evangelio, 
escuchamos a los discípulos de Juan el Bautista notando la 
rivalidad entre Juan y Jesús. Por ser profeta, Juan sabe que el 
proyecto de Dios está sanando toda división. Sabe que su 
quehacer consiste en preparar el camino al Mesías, y ahora 
que ha llegado, no siente sino alegría. ¿Siente usted en su 
vida conflicto y rivalidad innecesarios que le roben la ale-
gría? ¿Cómo puede usted pacificar esa situación? El gozo de 
Juan proviene de ver con los ojos de Dios. ¿Puede usted 
mirar una situación difícil con nuevos ojos? Lecturas del día: 
1 Juan 5:14–21; Salmo 149:1–2, 3–4, 5, 6a, 9b; Juan 3: 
22–30.


